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La I m p a s i b i l i d a d b r i t á n i o a 
Cuando en íds príintros días de 

la guerrn anuncié que T-I populac'»o 
de Lon ires, á la noticia de revt^ses 
en mai ó en tierra,nriostrafía su an
tipalla di un modo violento contra 
los «^xtiaíijaros enemigos», Aigu-
nos dtí esos rxcelentes compatrio
tas que iinigi tan c n o c T el alma 
da un pueblj cuando f ecuenan el 
trato de Sis secretar ios d<í E r ba-
ad«, tiicióronine a gunas oaserva-
aiones amiKtosamt'nte iróh'ica«. El 
tópico de U impasibilidad ingír-sa 
me fué, una vez más repetido. La 
imp-iSibilidad inglesa, que es una 
resultante del éxito, como lo fué en 
los españoles de nuestro siglo de 
gloiia. 

—Ya verá usted—me dijeron— 
cómo no pasa nada de eso. Sean 
cualesquiera los acontecimientos, 
la correccióu del puebl > lordinen-
se no se alierará como la de los pú
blicos impretlonables da San Pe-
tersburgo, de París y de Berlín. 

Pues t»ien; la famosa tmpas*billi-
dad ya no se ve por pune alguna, 
No la ha perdido sir Eiir^rd Grey, 
es claro; pero la ha perdido el pú 
blico, que sueña coa los espías; la 
han perdido las autoridades, que 
están arrestando á los sospechoso»^ 
en masa;la ha perdido la prensa que 
fomenta el rece.o de lus exlranjr^ros 
traidores entre ei pueblo, pone en 
circulación todas las especrts enta-
minadas á mantent̂ r viva esa in-
quietud.y >a qué ÁÓ puede detftrutr-
i las tropas dei Kaiser desde las me
sas de redacción, trata de que el 
mayor número posible de los alema
nes que todavía residen aqui sea 
aprisionado. 

Y « esta hora ha habido motines 
graves contra los germanos, hasta 
contra los naturalizados ingleses, 
que se dedicun al pequeño comer 
Cío. Y<t en los barrios populares del 
¿>ur de Londres, una üe esas multi
tudes siniestias, ebriiis de 

cabeza á su paso. Y todo ello es 
profundamente cómico y hasta la 
fecha intjfeitsivo,.. Pero es bastan
te como Indicio de los sentimf--nto8 
predominantes entre el público y 
como prueba de que la impaísibiil-
dad britinica trad'cíoral era una 
forma de o'gulo, un modo tácito 
de expresar la certeza y la habi-* 
tuali ;ad del éxito, que en cuanto 
el éxito se hace dudoso ó difícil 
se desvanece. 

¡uan Pajol. 

%\ mÉmi 
Madrid 3 9 m. 

ConIi'~uó RUS trabajos la Comisión 
de presupuesto* del Congreso 

Aprobó el presupuesto de gue
rra. Las rainutfas formularon voto 
particular á la partida destinada en 
el presupuesto al ejé'Cltoen Af'ica. 

La aprobación del presupuesto 
de Marina quedó ítpl̂ izada por 
ahora. 

y ne odio, itobre ld:í que la Prensa 
paiilotjtd vierte ¡sUa tu'fdiroñadas, 
y en la» que bu.->C4 eco para Sus in
sinuaciones alar mistas, ha atacado 
las tiendeciiaü i4ue, en muctios ca
sos, cunaiitui^n todo el Caudal de 
los alcamoe t̂ lesidentes aquí. 

£t sAbado en la noche, cuando 
todut Us áuimuá estaDan excitados 
por las iibdcione» habituaíes, la 
multitud apedreó los comerciot de 
los «extrai.jcrus enemigos». Asaltó 
y saqueó algunas viviendMS.E!! una 
de eilas la faaiilia habtii:>e ref jgia-
do en un cuarto, cerrando la puerta 
y parapetándose, aterrada esperan
do ser arrastrada al fin. Hn vanó la 
polJcia acud o intentando imponer 
Orden. Ln iu i I ue la pl :<'e, éb'ia 
Contru los iiid f iî Os <CH Í̂ g» era 
ta, qu f-é >.rcciio remr.i' a la<> 
fuerzas d. I Hjicito. Sul(j';\8i pudo 
doininatse el tumulto. £ii la maña
na del domingo, todabia estaban 
ios bomberos combatiendo los in
cendios conque la turba habi« pues
to remite á s.i b. ava lar a. 

Y no es Solo eritre las i'finas 
cla^és de 1>.'S suburbios fabri e , 6n 
ios bdfrios del centro, en Picutíilly 
en ios ferrocarriles y en los ómni
bus que eiraviesan los lugares 
donde el tránsito es mayor y vni% 
Tariado, las ee i tes Inspeccionan 
llenas de íiilispi ac a y (|e ho tilidad 
á todo el que tiene aire extranjero. 

El cronista fué al Céiriénterio á 
visitar á sus muertos, y como no 
iba en funciones de infornítildí>r¿i(te-
jó integro á sus compañeros en
cargados de este deber, la tarea de 
hMCer la crónica de la conmemore-
ción de los difuntos. 

Pero recogió al azar dos ó tres 
notas sentimentales, tiernas, simpa-
tichS, dulces, consoladoras, que no 
quiere guardarte, que pl^fiere 
brindar á los lectores, porque son 
dignas de ser conocidas y publica
das. 

Dir'gíam", I ctor amado, al Cam 
pos.nio en modrsto carruaje, y, 
mediado el can-lnj, pude noitir que, 
jadeante, pre^utoso, marthnba á 
pié un pobre niño como de unos 
nueve años, con una pequeña coro
na de flufes en la mano. 

ACUCIÓ mi curiosidad aquella in-
alcohol f f..tiz criatura; ln:Hginé:que tal veZ 

Un 

fuera un hue¡faniio que llevaba 
aque la inüdc&ta ofrenda á la tum
ba de sus padres, y haciendo parar 
el coche le iiimi,* invitándole á su
bir. 

El muchacho aceptó complacido, 
y ya ac rmodado en su asiento, re-
empÁndiiBos la ttriaitha tiaüia la 
mansión de los muertos... Y... co-
merta») el ^evtogátono. 

—¿No t ^ e s îwdre? 
—Si, seflor. 
—¿Entonces, para quién es esa 

corona, para algún hermanito? 
•—No, señ^r; para un amigulto 

que murió hace dos meses, y como 
nos (lueríatnos mucho, no quiero 
q le hoy se quede sin fl )re<i. 

- ¿ N j t t í d í a p i ü e s c l p t . b r r ? 

- - l e ÍH in idre, pero dice que no 
tienf dinero par i e-to. 

—¿Y te lo has gastado ¡ú? 
—No, señor. |Sí yo tampoco lo 

tengol Pero rae fui esta mañana al 
Mercado, pedí á las floristas una 
fl ir á cada unb y me las dieron; allí 
mismo liíce ert < corona y «hor» se 
h llevo á mi pobre amigo. PobreCl-
ta e>«, pero má'* vale e^o que nada, 
y él lo mismo lo Hgr>:decerá. 

Al cronista se le saltaron las lá
grimas ante nqu^-llas sencillas pa
labras, esp -̂jo fiel de un corazón 
grande y cristiano, encerrado en 
un cuerpo deir f-nte. 

F.-hCÍié BI n ñ» «-fusivamente por 

sitio donde los restos de los míos 
reposan. 

No vi, no qnise ver ni los tJfan-
teones suntuosos, cubiertos áe ^^^% 
y circundados de blándone», ni los 
nichos recargados de adornos, más 
ó menos profanos. 

Pero sí advertí que en la fosa 
común, junto á una tosca y peque
ña cruz de madera, una muchachi-
ta de uno^ trece años y dos niños 

\ más pí'queflos, |(>s tres >niutadoR, 
u arreglaban aquel pedazo de tierra, 
I cubriéndolo de flor^-s, colocadus 
I siméricainente, como queriendo 
* f.)nn«r el anagrama de Jeíú« y 

María. 
Tambiiéioles interrogué, y la mu

chacha me centestó que aquella 
tumba era la dé su padre, y que su 
madre no estaba alli porque era 
vieja y achacosa, y además ya no 
tenía gusto para aqu^ l̂los arreglos. 

Y al decir esto, se le saltaron las 
lágrimas ¿ mi tierna int^rlrvcutora. 

Traíé de consolarla, y me nlejé 
de aqiíél gruprt interesante de ino
centes criaturas pensando en la 
desolación de su pobre hogar, sin 
la sombra bendita del' padre, que 
perdieron i'rirá siempre. 

Y más allá, en un rincón aparta
do, de rodillas y enlutadsü, H&raban 
una anciana y una ñifla de pocos 
aflns. 

Las lágrimas y oraciones de la 
anciana eran para el hijo, muerto 
prematiíram^fite, Af\ mdo á la po
bre vieja «In cobijo, y á la tierna 
h'jita hné'fana y sola, pupsto que 
su mttdre, á los pocos dias de viu
da huyendo de la miseria, habla de
saparecido,^ abandoinsndo á su bija 
y á lá abuela. 

Sali del Caiñposanto acongoja
do; ios gritos de los vendedores 
y el charloteo del público, que pre
st r So c riia f n b Jsc < d í coche» y 
tr>.nvías mt- SHCnr' n de mi ari»-ba-
mient- hf«c¡ei>doitie notar el fuene 
el violc-nto contrasta', entre aquellos 
que d( jé llorando junto á la fosa 
de los seres queridt^s y lus de fue
ra, á quienes vanidad ó el mero pa
satiempo, hablan llev^t^o i aquel 
l'»gar de eterno reposo para profs-
nnrlo. 

Y pensé en los que llorAii, recé 
inmente una oración por todos los 
muertos, y emprendí mi viaje de 
retorno. UNO. 

Caridij uriiim 1 Xtíiiii" 
Se convoca á Junta General ex

traordinaria el dia 8 del actual á las 
dieciseis en el local de la Econó* 
mica. 

Durante el mes próximo pagado, 
se ha recaudado y gastado en este 
beiiéfíco Asiío, las cantidades si
guientes: 

Exi>«tencia anterior. 1.264*60 
Recaudado por cuotas de 

socios 169*50 
Subvenció" del Exct-len-

il-imo Ayuntamiento, 
Correspondiente al mes 
de Agos'o 49*05 

Sobve clon co«rf spondi»n 
le al mes de Septiem
bre 4905 

R'-caudado en los cepi
llo» 7*95 

Componen un total de . 1 540*15 
De lo gastado . . 186'12 

Queda un saldo á favor 
de dicha Sociedad de. 1 354 03 
Dorante el mes de Octubre, dur 

n^ieronen el Asile 411 individuos. 
CartagrenH 2 de Noví» mhrp ríe 

1914 - El Secretario, Francisco 
Boni, 

Notas de la <^wm 
Servicio ^specktpata Et Eco Dfi CARTA-
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— Q^A, directamente it AletmMa i -
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La asCüadfa turca 
Las fuerzas navales recluíanse «n 

Turquía por iguales procedimien
tos que las destinadas a 1 serviciol 
tenestre; esu) es parte por íí'cluta 
forzosa y parte por alistamiento 
voluntario. La duración del servi
cio en lar armada, es de veinte aflos; 
Cinco en activo, tres en la reserva 
y Cuatro en el Redif. 

El tfactivo nominal de la armada 
turca lo Componen seis vfce almi-

nunca serán constatados por el p6^ 
blico y la «sperañzi de Uiü iclata-
Ción raiohable acra ánttiadt.» P6n« 
sonby continúa poniendo AiraüAi 
cuestiones por cuy» fñitiédiata cén* 
testación se expresa de uittt áiilhé¿ 
ra muy clara y precisa ía ot>iliión 
del escritor y de sus pártidftrlos: 

I 1. ¿Llcorre8poádendsÍ>ul^lca-
1 da en nuestro libro blanco iOÍ>ifÍB 

causas de la guerri, no priHeba dé 
un modo evidente qué tod» liuéslirlil 

,» .- 11 • i.«.,»„»^. onfi «fl- política hasta ahora nos'impálo 
rantes, 11 contraa^rante». ^ c a - ^^^^^ obügacioh^s y noí Ww cíi. 
pl.«nes de nav.0,289 comandante. ^̂  ̂ .̂  ^^^ ^ Ĵ enmarañada qué nok 

CARIDAD 
Vio en el cielo un alma buena 

cierta losa fría y dura, 
donde crecía una pura 
y h-^rmoslsima Hzur'ena; 
y la Supr'ema Bondad 
le dijo; «¿Ve» c e encantr»?» 
«Lo hizo Una fr<:ta de llanto 
que vertió la Carida». 

Prbcticad esa virtud; 
llorad con el desvalido; 
que, en lo m's empedernido, 
florece la gtatitud. 

Léúpoldo .:aHo. 

[| CArpo j e m a m i 
Madrid 3 9 <n. 

El Ministo de Marina tiene el 
propósito de cifear él Caéripb* de 
reserva naval. 

Consiste e«fé projrecto en orga* 
nizar milltsrmente á los marinos 
mercantes, para 4ue, en caso'de 
guerra, se les ptieda utilizar, ó en 

que de esta forms qfüédsrán Conver
tidos en crucet^oS'Wuiiliares. 

lus buqués de guerra ó en los' tra
satlánticos, debidáhrente artlHados, i que creemos que han sido cometí-

2281 nientes de navio, 187 alíére 
C s d»- fragtm, 30.000 rna'inerrS 
y crrca de 90Q0 hon.b esde iiian-
teria de Marina. 

Los buques de la escuadra oto-
niana son los siguientes; 

Dreadnoughis: «Osman» de 27 
mil toneladas, comprado al Brasil; 
«Reshadieh», de 23.000 toneladas. 

Buques antiguos: «Messondígeh» 
de 10.003 toneladas, «Tor^hout 
Rriss» de 10-OQo toMe'ndíiS com-
pridoj ,á Alernaii/a; «B^rbrouxs» 
de l0.diX) toneladas, «H^lnedine» 
de lO 00 tvrneladas comprado á 
Alemania. 

Cruceros: «Merji'l'eh», de 3.300 
toneladas* «Uamidigeh» de 3.8000 
toneladas, y el <Derna> de iguA 
desplazamiento que el anterior. 

A la escuadra turca se han in
corporado, como se sabe los mag
níficos crnceroH alemanes «Goe-
b r>> y «B e^ju». 

1 ? custiones de un diplo' 
mático iagt^ 

La révifita frglesa «The Nation» 
contiiéne el erguiente artículo' del 
politfco iitgiés PfSnráiQ̂ nby, miembro 
de las C(|(|tes |i^fdc; hace 6 aftos y 
ocupado anteriormente en la carre
ra diplomática. 

Empieza por decir: «Si nosotros 

. dos mucHda y faialés errores, se , 
*guin1ói'¿¿y»ltfttoMéi: estol errores 

habíamos anudado nosotros íMt-
mos?—Sí. 

2. ¿Es justo ó solamente rixo-
nable conti^aer compromisos con 
una nación tras de otra?—No. 

3. ¿Es verdad que nuestro ifo-
bierno ha declarado expréSamétite 
que en caso de guerra estemqi 
completamente libres y dn com
promisos algunos?—Sí. 

4. ¿Hubférarnos declarado la 
guerra tntnhién í Francia, si Fran
cia, por necesidades estratégicas, 
s^ hubiese visto obligada á man
dar un ejército francés á través del 
territorio belga?rrN"0 , 

5. ¿Supo Alemania tfe aiítemano 
que liosotros teniamos la pblfgk-
éón áe ayudar á Frahcía y 4^00 
Alemania gerí^dr contra nosotros}* 
- N o . 

6. ¿La actitud de AI|j|Éifa no 
hubi! ra sido totalmente (Éíítiri |!Ít-
ponfría nosotros claramente y*Wei* 
de el principio nuestra! inteticié^ 
nes?-Sí. 

7. ¿No fî é el ata^ttt dé la t a ü 
«slavk lo qué Alemania tlsmtiiS atíte 
todoJ^-Sí. 

8 ¿No eqiilvale nuestra ayuda 
de Rusia á uú' refotzainténtiî ' ^ la 
autoéracia y del militarismo' rulo]^ 
por consecuencia A ún óbitAciiít) 
para el desarrollo del pueblo iWidf 
- S i . 

9. ¿La victoria de loé rusos' no 
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COMANDANCIAS MILITARES 

PESETAS 

Personal 
1 General de brigada de Anine ía. 
1 Te ientedeArtilería,Ayudante. 
1 Archivero ¿.* 
1 Auxiliar 2* 
2 Auxiliares 3 ." , a 1.750 pes«tas. 
1 Portero 2." . . 
3 Ordenanzas, a 240 péscelas. 

17.500 
3.000 
3.000 
3.100 
3 5 0 0 
1.750 

720 

Raciones, vestuario y gastos generales 
3 Radones, a 365 pe etas , , L« 95 
6 Vestuarios, a 100 pesetas . ! 600 

10 Gastps generales, a 60 pesetas. 600 
2 Raciones, equipo y montura de 

caballo, a 800 pesetas. . . 1.600 
Material de oficina y mobiliario . 1.500 

TOTAL . 

49 

12 Auxiliares ó."', a 1.750 pese
tas 
Portero 
Porteros 
tas 
Sargento de ordenanzas 
Cabos de ordenanzas, a 1.250 
pesetas . 

42 Ordenanzas, a 240 pesetas. 

PESETAS 

21.000 
1 
2 

1 
2 

1." 
r» os a 1.750 pese-

3.500 
1,750 

2.500 
10.080 

32.4^0 

5.395 

amigo mío, español y militar, su aeio anbUme de amistad, y al 
37 865 

por cierto qu!' no ha qn rido sacri' 
ficar sus bigot s á lo Kaiser, pero 
cuyos rasgos no recoersan para 
nada á ios germanos, produce sen« 
lación en dbndé'quiera que ijbiáre-
ce. Las gentes lo consideran (;on 
iecdo, seMbtkn' ¿ii él eóáó Wa 
advertir«e su presencia, vuelven la 

despedirme ái él á la puerta del 
Camposanto, me sentí orgulloso de 
haber departido unos minutos con • 
aq lel corazón generoso, nuncio de 
un gran o'ud daño si la maldad ̂ e \ 
los tiempos no lo tnalo^ra. | 

Penetré en la n^ópol l i y «trft* 1 
vestf varios palios para llagar al I 

I 

Raciones, vestuario y gastos genera les 
42 Raciones, a 365 pesetas . 15.330 
58 Vestuarios, a 100 pesetas. . 5.800 

118 Gastos genera'es, a 60 pesetas. 7.080 
40 Raciones, equipo y montura 

de caballo, a 800 pesetas. . 32.000 
Material de oficina y mobiliario ¿¡e 

la Capitanía General. . 12.()00 
ídem Ídem de ías Divisiones, a 

3.000 pesetas. . . . 6.000 
ídem ídem eje la¿ Brigadas y de

pendencias, a l )500 pesetas . } 8.000 

TOTiU-. . . 

' 4 s .i. • • ' • • • 
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